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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Historia de un retrato, de Eduardo de Lustonó.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1875 (época I, año IV, núm. 22).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0223, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Eduardo de Lustonó falleció en 1905). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente ePub está libre de DRM y validado técnicamente, como puede comprobarse mediante la aplicación web del IDPF.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 27 de febrero de 2016

				Última revisión: Barcelona, 12 de julio de 2017

			

		

		
			Historia de un retrato

			1760

			—Esposa mía, tú eres todavía joven, bella y gentil.

			—¡Ya lo creo! Como que solo tengo treinta años.

			—Es preciso aprovechar esta época para hacer tu retrato.

			—¿Qué oigo?

			—Conozco un pintor de gran talento que se encargará de ello.

			—Como gustes, querido mío.

			—No hay más que hablar. Mañana mismo empezará la obra.

			A los veinte días el retrato estaba terminado. Con objeto de prestar al lienzo toda la solemnidad posible, el esposo invitó a sus amigos a un almuerzo de familia. Llegados los postres se descubrió el cuadro y cada cual emitió su opinión.

			—¡Encantador!

			—¡Soberbio!

			—¡Semejanza perfecta!

			—Le han hecho gran favor —dijo una vieja al oído de su vecina—; estos pintores son muy tunos… etc., etc.

			1770

			—¡Ella es!, ¡mírela usted! ¡Parece que está hablando! ¡Pobre esposa mía! ¡Muerta en la flor de su edad!

			—Vamos, resignación.

			—¡Nunca me consolaré de semejante pérdida! ¡Voy a colocar este retrato a la cabecera de mi cama! ¡Quiero tener continuamente a la vista estos restos queridos!

			—¡Con que es decir que no hay consuelo para usted!

			—¡Cómo! ¿Usted lo duda?

			—Ya contestaré dentro de algunos años.

			1773

			
				Señor D…

				Tengo el gusto de invitar a usted para la ceremonia de mi casamiento que se efectuará mañana a las ocho en punto de la noche.

				Reciba usted…, etc.

			

			—¿Se casa usted?

			—¡Ah!, ¡la soledad es una cosa tan triste!

			—Pronto reemplaza usted a la difunta.

			—Si desde el cielo, donde seguramente se hallará, pudiese hablarme, ella misma me aconsejaría esta unión, porque mi nueva esposa era una de sus más simpáticas amigas.

			

			—¡Esposo de mi vida!

			—¡Ángel de mis entretelas!

			—Dime, ¿tienes gran interés en que continúe colocado ese retrato donde se halla?

			—¿Acaso tendrías celos de quien no existe?

			—No, pero…

			—¿Pero qué?

			—Ese retrato debe despertar en tu alma ciertos recuerdos…

			—¿Quieres que cubra el lienzo con gasas?

			—¡No!, ¡no! Prefiero que lo coloques en tu despacho.

			—Mañana mismo quedarás complacida.

			—Además, como el cuadro es tan grande podría desprenderse cualquier noche y aplastarnos la cabeza.

			—Dices bien, pichona. ¡Qué penetración tiene esta chica!

			1788

			—¿Tiene usted el testamento de nuestro pobre tío?

			—Sí tal; yo fui quien le otorgué en sus últimos momentos.

			—¿Y qué nos deja?

			—Poca cosa, porque la mayor parte de su fortuna quedó para la viuda. Sin embargo, también dejó a ustedes un recuerdo.

			—¿El qué?

			—El retrato de su primera esposa.

			—¡Ah!… ¡Hubiera preferido cualquier chisme de cocina!…

			—Cuando ustedes gusten pueden llevárselo.

			—¿Y dónde diablos vamos a meter este armatoste?

			—En la sala no lo quiero.

			—Ni en mi gabinete.

			—Ni en mi despacho.

			—¡Ahí ¡Qué idea! Lo colocaremos en el corredor tapando aquel boquete de la pared.

			—Es verdad.

			—Hubiera preferido cualquier chisme de cocina.

			1867

			—Joven, lo siento mucho; pero estoy encargado de embargarle los muebles…

			—¡Oh, sorte infelice!

			—¿Le pertenece a usted todo cuanto estoy viendo?

			—Todo, sí, señor. La cómoda, la mesa de noche y las cuatro sillas. Bien ve usted que me había establecido con cierto lujo…

			—Pero todo esto no bastará para pagar los ocho mil reales que usted debe.

			—¡Ah!, se me había olvidado un objeto de gran valor.

			—¿Qué objeto?

			—Este retrato de mi tía. Creo que mi familia me lo dio para adornar la pared de no sé qué aposento.

			—¡Un retrato de familia! Podrían reclamarlo…

			—No tema usted. Nadie lo quiere. Véndalo usted sin miedo.

			SUBASTAS

			—¡Un retrato al óleo! Veinte reales.

			—¡Qué mamarracho!

			—¡Uf, qué facha!

			—¡Valiente estantigua!

			—Doy cuatro pesetas.

			—¿Nadie da más? Una… dos… tres… Adjudicado.

			EN EL RASTRO

			—¿Qué precio tiene ese retrato?

			—Cuatro reales.

			—Es muy caro. La mitad.

			—Eso vale el marco.

			—Pero, hombre, si lo han roído las ratas.

			—¿Y qué? Se le pone un parche en la nariz y se queda nuevo. ¿Es para adornar algún salón?

			—¡Quiá! No, señor. Es para el teatro de Novedades. Necesitamos para la función de esta noche un retrato de mujer.

			—Pues llévelo usted. Hará un gran papel desde el escenario.

			¡! ¡!
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